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  En un pueblecito de Italia, todos dormían a esas horas de la noche menos Geppetto, un viejo escultor. Ante la atenta mirada de Pepito Grillo, se disponía a terminar su último títere: un niño de madera. Tras la última pincelada, se volvió hacia su gato Fígaro y su pez Cleo: 




			—¿No es adorable? Se llamará Pinocho. 




			Por fin había llegado la hora de que Geppetto disfrutara de un merecido descanso. Pero, antes de acostarse, se arrodilló junto a la cama y se quedó observando la Estrella Azul, que brillaba en el cielo. Sentado frente a él, sobre el alféizar de la ventana, Fígaro sabía con qué soñaba su buen amo. 




			Ojalá la Estrella Azul pudiera hacer realidad su deseo… 




			Antes de dormirse, Geppetto suspiró: «¡Cómo me gustaría que fuera un niño de verdad…!». 




			En ese instante, una tenue luz inundó el taller. Ataviada con un vestido largo, apareció una hermosa hada con grandes alas azules. 




			Atónito, Pepito Grillo vio como se acercaba a Pinocho. 




			—Pequeño títere de madera —dijo mientras posaba su varita mágica sobre la cabeza de Pinocho—, te concedo el don de la vida. 




			Los hilos que sujetaban al títere se rompieron, se le abrieron los ojos y empezó a mover los brazos y las piernas… 




			—Cuidado, Pinocho —añadió el Hada Azul—. Para convertirte en un niño de verdad deberás ser muy bueno. 




			Para que el pequeño títere aprendiera a distinguir el bien del mal, el Hada Azul eligió a Pepito Grillo para que fuera la voz de su conciencia. 
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			Pero lo que Pinocho deseaba, sobre todo, era divertirse. Saltó, bailó, corrió y no dejó de hacer piruetas. Con tanto jaleo, no tardó en despertar a Geppetto, que bajó al taller… 




			—¡Mi deseo se ha cumplido! Pinocho, ¡estás vivo! —exclamó Geppetto cogiendo al pequeño en brazos—. ¿Cómo es posible? ¡Qué feliz estoy! 




			En adelante, Pinocho tendría que vivir como un niño de carne y hueso. Y, por supuesto, tendría que empezar por aprender a leer y escribir. 




			Un día, de camino a la escuela, dos granujas se fijaron en él. 




			—Mira, Gideón —susurró el más alto—. ¡Fíjate! ¡Un títere sin hilos! 




			—¡Qué suerte, Honrado Juan! 




			—¡Ya ves! Se lo venderemos a Strómboli para su teatro de marionetas. ¡Nos haremos ricos! 




			Enseguida, los dos compinches se acercaron a Pinocho. 




			—Oye, ¿por qué perder el tiempo yendo a la escuela? —le preguntó el Honrado Juan. 




			—Ven con nosotros. ¡Tienes cuerpo de artista! Confía en mí: ¡pronto serás famoso en todo el mundo! —le aseguró Gideón. 
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			Y Pinocho decidió seguirlos. 




			—¡Cielos! ¡Te vas a meter en problemas! ¡Vuelve, Pinocho, vuelve! —le gritó Pepito Grillo. 




			Pero el títere no obedeció. 




			Durante todo el día, en el teatro de marionetas, Pinocho se sintió una estrella. No paró de hacer piruetas y volteretas, lo aclamaron y le lanzaron varias monedas de oro. 




			Pero el malvado Strómboli se apresuró a recogerlas y metérselas en los bolsillos. 




			Al caer la noche, Strómboli encerró a Pinocho en una jaula, pues temía que se fuera. 
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			El pobre títere tenía miedo. Al comprender, por fin, que había caído en una trampa, se echó a llorar. 




			Y en ese instante apareció el Hada Azul… 




			—¿Por qué no has ido a la escuela, Pinocho? 




			—Quería ir —respondió avergonzado el pequeño—, pero cuando estaba de camino me encontré con un monstruo de ojos verdes. 




			La mentira era tan grande que la nariz del títere empezó a crecer. Y cuantas más mentiras decía, más le crecía la nariz…, hasta que Pinocho murmuró: 




			—He mentido pero no volveré a hacerlo. Prometo portarme bien a partir de ahora. 




			Enternecida, el Hada Azul lo liberó. 




			Aunque creía haber aprendido la lección, Pinocho no supo mantener sus buenos propósitos. Cuando volvía a casa, los dos compinches lo estaban esperando. Le hablaron de una isla encantada, la Isla de los Juegos… 




			¿Cómo iba a resistirse Pinocho? ¡Le esperaba una vida de ensueño! Y decidió irse con ellos. 




			Junto con una banda de gamberros, hizo muchas trastadas, se atiborró de chucherías, dijo un sinfín de tonterías e incluso… ¡muchas burradas! 




			Cuando Pepito Grillo lo encontró, descubrió un triste espectáculo. Víctimas de una maldición, varias decenas de niños se habían transformado en burros y habían sido embarcados para que trabajaran en la mina. 




			¡Rápido! ¡Había que avisar a Pinocho! 




			¡Demasiado tarde! El títere ya tenía cola y orejas de burro. 
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			Pinocho pudo salvarse y volver a casa. Pero al llegar descubrió una triste noticia: Geppetto había salido a buscarlo y había sido devorado por Monstruo, una temible ballena. El pequeño títere y Pepito Grillo se armaron de valor y se hicieron a la mar. 




			Los dos amigos no tardaron en encontrar a la ballena, que siempre tenía hambre. 




			Geppetto se moría de aburrimiento en la panza de Monstruo. La ballena había decidido echarse una cabezadita, con los dientes bien apretados: ¡escapar era imposible! 




			—Si la ballena sigue durmiendo —se quejó—, ¡nos moriremos todos de hambre! No hay peces a la vista, mi pobre Fígaro. 




			Entonces Monstruo se despertó y empezó a bostezar. 




			De repente, aspiró un banco de peces y Pinocho se vio arrastrado por la corriente. Por desgracia, Pepito Grillo no tuvo tiempo de seguir a su amigo hacia el interior de la inmensa boca de la ballena. 




			Pinocho tendría que seguir solo… 




			¡Qué alegría! ¡Dentro de la ballena se reencontró con Geppetto! El reencuentro fue cálido y emotivo, pero no había tiempo que perder: tenían que encontrar rápidamente la manera de salir de allí. 
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			De repente, Pinocho tuvo una idea: 




			—Construyamos una balsa para huir y encendamos una hoguera —dijo. 




			¡Funcionó! La ballena empezó a husmear, toser y revolverse. De golpe, estornudó con tanta fuerza que la pequeña tropa salió volando por los aires. Por desgracia, salieron despedidos con tanta fuerza que la balsa volcó y todos cayeron al agua. Pinocho fue a socorrer a su padre y nadó con todas sus fuerzas para llevarlo a la orilla. Pero, al llegar a la playa, el pequeño títere dejó de moverse… Geppetto se apresuró a trasladarlo casa y lo tumbó, aún inerte, sobre la cama. 




			Geppetto lloraba frente a Pepito Grillo. 
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			—Mi pequeño —gimoteaba—, me has salvado la vida… 




			Con la cabeza hundida entre las manos, el pobre hombre no vio la tenue luz azul que empezó a inundar la habitación. 




			El Hada Azul se disponía a obrar otro milagro… Pinocho abrió los ojos. Y poco a poco empezó a mover las piernas y los brazos. De repente, ¡todo su cuerpo empezó a revolverse! 




			—¡Papá! —gritó—. Mira, ¡soy un niño de verdad! 




			¡Geppetto nunca había sido tan feliz! Estaba tan contento que se puso a bailar con su hijo. 




			Pepito Grillo, conmovido, comprendió que había cumplido su misión y decidió irse de allí, dispuesto a vivir nuevas aventuras… 
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Érase una vez una reina que, todas las mañanas, preguntaba a su Espejo Mágico: 




			—Espejo Mágico, dime una cosa. ¿Quién es en este reino la más hermosa? 




			—¡Sois vos, majestad! —respondía siempre el Espejo. 




			Pero aquella mañana el espejo reconoció: 




			—Majestad, su belleza es notable pero en este reino hay una princesa con los labios rojos como las rosas, el cabello negro como el azabache y la piel blanca como la nieve cuya belleza supera la vuestra… 




			—¡Blancanieves! —gritó la reina, loca de celos—. ¡Morirá por ello! 




			¡Pobre Blancanieves! Ella, que tras la muerte de su padre había sido maltratada por la reina, su madrastra, siguió confiada al cazador al que le había encomendado que la matara. Blancanieves se adentró con él en el bosque mientras canturreaba alegremente y pensaba en el príncipe apuesto que había visto el día anterior… 




			De repente, Blancanieves gritó, pues aquel hombre acababa de desenfundar un cuchillo para atacarla. Pero, al cabo de unos instantes, el cazador sintió que no podía hacerlo. 




			—¡No! ¡No puedo matarte como me pide la reina! —clamó—. ¡Oh, mi querida princesa, huye y no vuelvas nunca más al castillo! 




			Blancanieves, presa del pánico, lo obedeció. 




			Huyó por el bosque. Al caer la noche, todavía seguía corriendo. Pero a medianoche estaba tan cansada que se quedó dormida sobre un manto de musgo. 




			Por la mañana, un alegre concierto de píos y sonidos la despertó: eran sus amigos los animales del bosque, que le mostraron el camino hacia un claro soleado. 




			Allí encontró una cabaña llena de encanto: ¡una auténtica casita de muñecas! 




			Curiosa, Blancanieves se acercó a ella, llamó a la puerta y preguntó si había alguien. Nadie contestó pero, aun así, decidió entrar. 




			En la cabaña todo era pequeño: la mesa, los siete taburetes que había encima de ella, las siete camas e incluso las camisas que colgaban por todas partes. Había tanta suciedad y desorden que Blancanieves decidió ponerse manos a la obra con la ayuda de sus amigos, los conejos y los pájaros. 




			Todos juntos frotaron, barrieron, lavaron, aclararon, quitaron el polvo y enceraron la cabaña. Y lo hicieron tan bien que al atardecer todo estaba reluciente. 
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			Agotada, Blancanieves se quedó dormida sobre las siete camas. Entonces, en el bosque, empezó a oírse: 




			—¡Hey, ho! ¡Hey, ho! ¡A casa vuelvo yo! 




			Los Siete Enanitos entraron en la cabaña canturreando. Se llamaban Mudito, Tímido, Mocoso, Dormilón, Feliz, Gruñón y Sabio. Al ver la casa reluciente, barrida y limpia, ¡todos abrieron los ojos como platos! 




			Tras la sorpresa inicial, Gruñón exclamó: 




			—¿Quién ha osado hacer algo así? ¿Un ladrón? ¿Un malhechor? 




			Todos empezaron a buscar al intruso: ¡lo más probable es que estuviera escondido en la planta de arriba! 




			¡Menudo susto se llevaron los Siete Enanitos al encontrarse en su dormitorio a la hermosa joven tumbada sobre las camas! ¿Quién podía ser aquella encantadora muchacha? 




			Tenía los labios rojos como las rosas, el cabello negro como el azabache y la piel blanca como la nieve. Blancanieves se despertó al notar que siete pares de ojos la miraban fijamente. En su precioso rostro se dibujó una sonrisa. 
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			Se presentó y, tras contarles su triste historia, le propusieron que se quedara con ellos. 




			Todos, incluso Gruñón, la consideraban como su hermana mayor. ¡Era tan bella y tan dulce…! ¡Cantaba y bailaba tan bien…! Y, sobre todo, contaba de maravilla la historia de una princesa que amaba a un príncipe en secreto. 




			Aquella noche en la cabaña del bosque reinaba la felicidad. 




			Pero no muy lejos de allí, en el castillo, la reina volvió a preguntar al Espejo: 




			— Espejo Mágico, dime una cosa. ¿Quién es ahora la más hermosa? 




			—¡Es hermosa, majestad! —respondió. 




			Pero, como no sabía mentir, añadió: 




			—Pero la más hermosa del lugar vive en la casa de los Siete Enanitos, en el bosque. Sus labios son rojos como las rosas… 




			La reina, furiosa, no quiso escuchar nada más. Maldiciendo a Blancanieves por seguir con vida, corrió hasta el sótano del castillo. 




			 


            [image: ]


			 




			Consultó un viejo libro de hechizos y preparó un horrible brebaje. 




			Tras removerlo todo, bebió la horrible mezcla. Entonces una nube de humo le cubrió el rostro, que empezó a desfigurarse por arte de magia. Nariz curvada, uñas como zarpas… ¡Acababa de transformarse en la más horrible de las ancianas! Mientras se reía con maldad, cogió una manzana y la sumergió en un caldero lleno de veneno. 




			Lejos de allí, en el claro del bosque, amaneció. Los Siete Enanitos se fueron a trabajar muy contentos y dejaron a su preciosa amiga sola en la cabaña. 




			Aquella mañana Blancanieves limpió, lavó varios pantalones y camisas y preparó una sorpresa para sus amigos: una tarta deliciosa cuya receta era secreta. 




			Mientras extendía la masa, una anciana con una narizota curvada se acercó a la ventana. 




			—Muchacha —le dijo—, toma esta manzana roja. Te la regalo. 




			Blancanieves, que temía ofender a la anciana si rechazaba su regalo, cogió la manzana y se la llevó a la boca. 




			En cuanto dio el primer mordisco a aquella fruta envenenada, Blancanieves se desplomó y cayó al suelo, inerte. La reina soltó una carcajada y se fue gritando su alegría a los cuatro vientos. 




			Al ser alertados por los animales del bosque, los Siete Enanitos fueron tras ella. Consiguieron atrapar a la horrible bruja al borde de un acantilado, cuando intentaba aplastarlos con una roca. 




			Pero la sorprendió una tormenta y, tras el estruendo de un trueno, ¡la alcanzó un rayo! Ya no volverían a verla nunca más. Por desgracia, tampoco verían de nuevo a Blancanieves reír, cantar, bailar… ¡Cuánto lloraron los Siete Enanitos al verla sin vida! 




			La velaron durante toda la noche y, al día siguiente, la situaron en un féretro de cristal decorado con flores en medio del claro del bosque. 
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			Los días fueron pasando y la tristeza era cada vez mayor. 




			Sin embargo, una mañana apareció un príncipe. El mismo al que amaba Blancanieves, el mismo que soñaba en secreto con una hermosa princesa con los labios rojos como las rosas, el cabello negro como el azabache y la piel blanca como la nieve… 




			Cuando la reconoció, se acercó lentamente al féretro, se inclinó sobre su amada y la besó con ternura. 




			¡Blancanieves volvió a la vida! Aquel primer beso de amor había roto el hechizo de la malvada reina, y Blancanieves y su príncipe vivieron felices para siempre. 
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  Érase una vez, en un reino muy lejano, una joven tan hermosa como bondadosa llamada Cenicienta. Desde la muerte de su padre vivía con su malvada madrastra y sus hermanastras, Drizella y Anastasia. Sus únicos amigos eran los pajaritos y los ratoncitos que vivían en el castillo. Todas las mañanas cantaban juntos al amanecer. Era entonces cuando Cenicienta olvidaba la vida tan triste y dura que tenía y soñaba con huir con su príncipe azul. 




			Fue entonces cuando… ¡Tolón, tolón! El frenético repique de las campanas la sacó de la cama. Se oyeron unos gritos: 




			—Cenicienta, ¡mis tostadas! —gritó su madrastra. 




			—Cenicienta, ¡mi café! —vociferó Drizella. 




			—Cenicienta, ¡mi vestido! —chilló Anastasia. 




			Y la pobre bajó corriendo a servir a aquellas horribles damas que la trataban como si fuera su criada. 




			Cenicienta no descansaba nunca: tenía que barrer, lavar, cepillar, encerar y pulir el castillo, desde la bodega hasta el desván. 




			Pero una mañana… ¡Rin, rin! Se oyó el toque de otra campana. Era la de la entrada del castillo. 




			Cenicienta corrió a abrir la puerta. Un mensajero del rey le entregó una carta que decía: «Esta noche se celebrará un baile en palacio. Todas las doncellas casaderas del reino están invitadas. El príncipe se casará con la que considere más bella». 




			Ante aquella noticia, Anastasia y Drizella, que, además, eran muy feas, empezaron a imaginarse ya casadas y convertidas en princesas… ¡incluso en reinas! Cenicienta simplemente pidió que la dejaran asistir al baile. 




			—De acuerdo —dijo la madrastra—. Con la condición de que lleves un vestido digno de tu apellido y hayas ordenado todos los armarios y lavado y planchado toda la ropa. 




			Cenicienta suspiró: lo más probable era que no pudiera ir al baile… 




			Pero, decidida, se puso manos a la obra mientras cantaba y soñaba con su príncipe azul. 




			Mientras tanto, en su habitación del desván, sus amigos no pararon ni un segundo: enhebraron la aguja, plisaron la seda y el satén, cosieron sin descanso, hicieron lazos perfectos… ¡y hasta le hicieron un collar de perlas! 
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			Los ratoncitos y los gorriones pusieron tanto empeño que en pocas horas confeccionaron un vestido de fiesta para su amiga. ¡Era una auténtica maravilla! 




			Al atardecer Cenicienta por fin había terminado sus quehaceres. Y lo mejor de todo era que, con el vestido que sus amigos habían cosido para ella, era la más hermosa de las tres. 




			Drizella y Anastasia enloquecieron de celos cuando la vieron con aquel vestido. 




			Como brujas, se abalanzaron sobre ella y, en unos segundos, destrozaron aquel vestido. 




			¡Pobre Cenicienta! Ya no podría ir al baile. En el jardín del castillo, lloraba desconsolada mientras la carroza de sus hermanastras se dirigía a palacio. 




			De repente, alguien apareció al lado de Cenicienta: 




			—Deja de llorar —susurró la mujer—. Soy tu Hada Madrina y te prometo que vas a ir al baile. 




			Acto seguido, el hada agitó su varita mágica: una calabaza se convirtió en una reluciente carroza; algunos de los ratoncitos se convirtieron en hermosos caballos; un caballo se transformó en el cochero perfecto; y el vestido hecho jirones de Cenicienta dio paso a uno deslumbrante, mientras que en sus pies aparecieron unos zapatos de cristal. 
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			—Vuelve antes de la medianoche —le advirtió el Hada Madrina—, porque cuando suene la última campanada todo volverá a ser como antes… 




			Luego se desvaneció y la carroza de Cenicienta salió a gran velocidad hacia el palacio del príncipe. 




			Allí los invitados empezaban a impacientarse, pues el príncipe no mostraba el más mínimo interés por las doncellas que le iban presentando. 




			Sin embargo, en cuanto apareció aquella hermosa desconocida, ataviada con un vestido resplandeciente y unos zapatos de cristal, le hizo una reverencia y, sin ni siquiera preguntarle cómo se llamaba, la invitó a bailar un vals. 
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			El rey, su padre, estaba loco de alegría y ya se imaginaba rodeado de nietos. La madrastra de Cenicienta no le quitaba el ojo de encima pero no la había reconocido. ¡Y sus dos hijas estaban muertas de celos! 




			En toda la noche el príncipe solo tuvo ojos para su pareja de baile, y durante toda la velada, ella solo tuvo ojos para él. 




			¡Qué pena que el tiempo pasara tan rápido! De repente, empezó a sonar el carillón del reloj de palacio. 




			¡Tolón! Sonó la primera campanada que anunciaba la medianoche. Cenicienta se sobresaltó. ¡Tolón! Se apartó de su príncipe azul. ¡Tolón! Bajó corriendo la escalera de palacio. ¡Tolón! Se le cayó uno de los zapatos de cristal, pero no se detuvo. ¡Tolón! Se subió a su resplandeciente carroza. ¡Tolón! La carroza cogió velocidad y desapareció en la oscuridad de la noche. 




			¡Tolón! Al sonar la última campanada de las doce, tal como la había advertido el Hada Madrina, todo volvió a ser como antes. ¡Adiós al vestido, la carroza, los caballos y el cochero! El único recuerdo que le quedó a Cenicienta de aquella fantástica velada fue un zapato de cristal. 




			En palacio, el príncipe no dejaba de contemplar desesperado el zapato que la hermosa joven había perdido durante la huida. Por la mañana anunció al rey su intención de casarse con la joven que pudiera ponerse aquel precioso zapato. 
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			El rey, contrariado por la desaparición de la joven, ordenó a su canciller y a su maestro zapatero que probaran el zapato de cristal a todas las doncellas del reino. 




			Mientras los dos hombres recorrían los castillos, las casas de campo y los chamizos del reino, la noticia corrió por todo el país, hasta llegar al castillo donde vivía Cenicienta… 




			—¿Podría probarme el zapato? —preguntó Cenicienta a su madrastra. 




			En ese instante, la madrastra comprendió que Cenicienta era la desconocida del baile. Rápidamente la encerró en su habitación y se metió la llave en el bolsillo. 




			Cuando el canciller del rey se presentó en el castillo, la madrastra estaba convencida de que una de sus hijas se casaría con el príncipe… 




			En su habitación, Cenicienta lloraba desconsolada. 
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			En el salón, Drizella se esforzó por ponerse el zapato de cristal. ¡Pero tenía el pie demasiado grande! Su hermana también lo intentó. A duras penas logró encajar el pie en aquel minúsculo zapato durante unos segundos, pero enseguida el pie se extendió como un muelle. 




			Mientras tanto, los ratoncitos habían logrado robar discretamente la llave del bolsillo de la madrastra y, armados de valor, la llevaron hasta la habitación de su amiga. 




			—Rápido, ¡deslizadla por debajo de la puerta! —les suplicó Cenicienta. 




			Abajo, en el salón, el canciller del rey se disponía a marcharse. Ninguna de las hijas de la madrastra había logrado ponerse el zapato de cristal. Pero entonces Cenicienta, que por fin se había liberado, bajó corriendo la escalera mientras gritaba: 




			—¡Señor! ¡No se vaya! ¡Yo también quiero probarme el zapato! 




			Totalmente desesperada, la madrastra extendió el bastón ante los pies del zapatero para que tropezara. Al caer no logró coger el zapato a tiempo y se rompió en mil pedazos. ¡Qué desastre! 
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			Pero, esbozando una sonrisa, Cenicienta sacó con cuidado de su bolsillo el otro zapato de cristal. Y le iba perfectamente, ¡claro! 




			Las tres malvadas mujeres montaron en cólera, los ratoncitos se pusieron a bailar de alegría, y el canciller y el maestro zapatero aplaudieron a la joven que pronto se casaría con el príncipe. 




			Cenicienta y su príncipe azul fueron los recién casados más felices del mundo, pues sabían que su amor sería eterno. 
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  Marlin era un pez payaso. Él y su mujer Coral estaban entusiasmados por haber escogido el cantil de la Gran Barrera de Coral para que sus huevos eclosionaran. ¡Aquel lugar era espléndido! 




			Un día estaban nadando tranquilamente por aquellas aguas cristalinas cuando, de repente, una gran barracuda se dirigió a toda velocidad hacia Coral. Marlin se interpuso, pero la bestia plateada lo dejó inconsciente de un coletazo. 




			Cuando recuperó el conocimiento, Marlin estaba solo. Coral había desaparecido y solo quedaba un huevo enterrado en la arena. Marlin lo abrazó lleno de tristeza. 




			De ese único huevo nació Nemo. Era un pececillo precioso a pesar de tener la aleta derecha demasiado corta. Aquel era su primer día de colegio. Marlin estaba nervioso: ¡el océano era muy peligroso! Pero Nemo lo quería descubrir todo. 




			Nemo fue a la clase del Maestro Raya pero, de improviso, él y sus tres nuevos amigos vieron un extraño casco blanco que flotaba sobre ellos. 




			Nemo decidió ir a ver más de cerca la embarcación de buceo anclada en el Gran Azul. Alarmado, Marlin llamó a su hijo: 




			—Nemo, ya sabes que eso está prohibido. ¡Ven aquí! 




			Pero el pequeño pez payaso no hizo caso. Tocó el casco de la embarcación con la aleta y, orgulloso de su proeza, dio media vuelta. 




			De golpe, entre una nube de burbujas, un buceador apareció tras él… ¡y lo capturó! 




			Nemo desapareció a bordo de la embarcación de buceo. 




			Desesperado, Marlin pidió ayuda a un banco de peces. Entonces conoció a Dory, un pez azul y amarillo que le dio la información que necesitaba: 




			—Si lo que estás buscando es un bote blanco, ¡acabo de ver pasar uno hace poco! Se ha ido por allí… ¡Vamos, rápido! 




			Dory y Marlin salieron a buscar a Nemo. Por el camino se encontraron al tiburón Bruce. Lo siguieron hasta su guarida, el casco de un submarino hundido, donde lo esperaban dos amigos. ¡Los tres escualos intentaban hacerse vegetarianos! 
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			Mientras cada uno de ellos explicaba sus esfuerzos por no devorar más peces, Marlin vislumbró unas gafas de buceo. Habían caído de la embarcación al reanudar la marcha. Las cogió pero Dory también las quería. Mientras se las disputaban, Dory empezó a sangrar por la nariz, ¡lo cual despertó los instintos de Bruce! 




			— Los peces son amigos, no comida— le recordaron los otros tiburones mientras impedían que se abalanzara sobre los dos peces. 




			Lejos de allí, en la ciudad de Sídney, Nemo conoció a otros peces en el acuario de un dentista. Nigel, un simpático pelícano, se posó en el alféizar de la ventana para saludar a sus amigos y contarles lo que pasaba en el exterior. 




			—¡Eh! ¡Tú eres nuevo! —exclamó al ver a Nemo. 




			—¡Sí! Por desgracia, es el regalo de cumpleaños de Darla, la horrible sobrina del dentista —se lamentó Globo, el pez globo—. ¡Él también viene del océano! 




			Nemo solo podría entrar en el club «Los del acuario» si atravesaba con valentía las columnas de burbujas del Anillo de Fuego. 
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			—¡Tienes que atravesarlas para poder unirte al club! —le explicó Gill, el líder, un gran pez negro, amarillo y plateado que presidía la ceremonia. 




			Nemo cogió impulso… ¡y lo logró! Gill lo esperaba al otro lado. 




			—¡A partir de ahora te llamarás Cebo! —decretó. 




			Durante ese rato, lejos de los tiburones, Marlin y Dory se esforzaban por descifrar las inscripciones de las gafas de buceo. 




			Pero un rape abisal monstruoso apareció de entre la oscuridad y empezó a perseguir a los dos amigos. Marlin utilizó su antena luminosa para alumbrar a Dory. 




			—Vamos, venga, lee… ¡Date prisa! —gritó. 




			—P. Sherman, calle Wallaby 42, Sídney —leyó Dory. 




			Por suerte, un simpático banco de peces luna les indicó la dirección hacia Sídney formando una flecha gigante. 
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			Para llegar a Sídney, Marlin y Dory debían atravesar un desfiladero para encontrar la Corriente Australiana del Este. A Marlin le daba tanto miedo que se negó a hacerlo. Prefería bordearlo por encima. Dory lo siguió. 




			—¡No te muevas! —gritó de repente Marlin al darse cuenta de que estaban en medio de un banco de medusas. 




			—¡Claro que sí! —soltó Dory—. ¡Es divertido! Lo único que hay que hacer es ir rebotando en sus cabezas. ¡Vamos! ¡Intenta atraparme! 




			Ninguno de los dos logró evitar las picaduras de las medusas. Debilitados por su veneno, se desmayaron. 




			Marlin se despertó sobre la concha de una tortuga marina, en plena Corriente Australiana del Este. 




			—¡Te has librado de una buena! —gritó Crush, que había recogido a Marlin. 




			Dory estaba jugando al escondite con las tortuguitas. 




			Así fue como los dos amigos atravesaron la Corriente Australiana del Este en compañía de las tortugas. Al llegar a su destino, se despidieron de sus nuevas amigas y se toparon de frente con una ballena. 




			Los engulló con su enorme boca. 




			—¡No pienso ser tu desayuno! —gritó Marlin mientras intentaba que no se lo tragara. 




			La ballena gruñó. Pero tenía hipo y, tras un espasmo, expulsó el agua que tenía en la garganta. Marlin y Dory salieron disparados y terminaron en el puerto de Sídney. 




			Mientras buscaban la embarcación de buceo, un pelícano los sacó del agua y los escupió sobre el pantalán, donde los dos peces empezaron a revolverse. 




			—¡Tengo que encontrar a mi hijo Nemo! —gritó Marlin, que no quería que su viaje terminara de forma tan penosa. 




			Nigel nadó hacia él, sorprendido: 




			—¿Te refieres a Nemo, el pequeño pez payaso? ¿Eres su padre? ¡Me ha contado vuestras aventuras! ¡Vamos, meteos en mi pico y os llevaré hasta él! 




			Nigel se posó sobre el alféizar de la ventana justo cuando Darla descubría su regalo de cumpleaños. Estaba furiosa porque su pez payaso estaba flotando boca arriba en la bolsa de plástico donde lo habían metido. 
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